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COSAS DEL DÍA. 

Pues señor, la cosa está muy mala. 
Nó , no se alórate, v . E . , Sr. do Gobernador, que 

no pienso dar á Vd. el disgusto de que me arrime una 
multa, que desde ahora digo que no la podria pagar si 
excedía de tres pesetas , único dinero que la gloriosa 
me ha dejado para el resto fie mis dias. 

Ouc los males del país han ido en aumento, cosa 
es que la ven hasta los ciegos , y el mismo Gobierno 
lo ha dicho francamente para que na lie se crea enga
ñado. Véanse los preámbulos de los decretos que el 
Gobierno ha publicado. 

Y todo consiste, francamente hablando, en que los 
españoles estamos chiflados, dicho sea sin agraviará 
nadie. 

Porque , señores, si no estuviéramos chiflados, co
mo d igo , no pasaría lo que pasa, no habría pasado lo 
que ha pasado. 

Cuando un ciudadano, por muy hombre de bien 
que sea, empieza un día á coger los trastos de su casa 
y á tirarlos por la ventana, y manifiesta cierta teu-
dencia á hacer lo mismo con su suegra, pongo por 
caso, todo ol mundo dice que el hombre está loco, y 
lo llevan á Leganés. 

Pues ¿que otra cosa están haciéndolos españoles 
desde el año 68 acá, con su fortuna, con sus hijos y 
con todo? 

Con la monarquía estaba muy bien la mayor par
te de los habitantes de España. Habia paz. que es lo 
principal, y más hubiera habido si se hubiese perdi
do la casta do los progresistas. 

Pues hion , fuimos y cogimos y tiramos ta monar
quía por el balcón, sin reemplazarla con nada. 

Nos onfretuvimos hirgo tiempo en darnos aires do 
Boberanos, y mucha soherania por acá, y más sobera
nía por allá, y soherania do luces do gas en las i lu
minaciones, y empacho de soberanía en las Cortes, y 
fueron desfilando los grandes hombres chiflados-. 
Prim, Rivero, Ruiz Zorrilla, Martes, Becerros, Echc-
garay; y después de un buen hartazgo de soberanía, 
que yo doy mi parte do ella por tres ochavos, trajimos 
ni Sr. tí. Amadeo, que estuvoaquí el pebre hasta une 
su señora le hizo conocer que aquí estábamos chilla
dos, y el ya lo iba estando. Aquí te quiero, escopeta: 
otra vez recobramos la plenitud de nuestra soberanía, 

24. 

LAS CORRIENTES DE LA VIDA. 
N O V E L A E S C R I T A 

POR 

Teodoro Guerrero, Antonio Hurtado, Ramón de Jfavarrete, Pi
lar Simios (le Marco, Luis Vidart, Manuel Juan Diana, Fran
cisco Pérez Echevarría, Francisco Luis de Retes, Ricardo Se-
púlveila, Angela Grassi, Manuel Ossorio y Bernard y Carlos 
Krontanra, 

C A P Í T U L O U N D É C I M O . 

Por M. Ossorio y Bernard. 

CABOS ATADOS.—VENGANZA NOBLE .—EL REGALO DE «ODA. 

Las corrientes de la vida nos suelen llevar á lo más 
extraño, nos arrastran eu ocasiones hasta lo absurdo; 
pc^p las mismas corrientes restablecen la mareba ordi
naria en los acontecimientos de la vida. Sin dichas 
corrientes, la narración novelesca do los sucesos de 
esta obra no hubiera llegado hasta mí y las bellas y 
curiosas lectoras habrían tenido que aceptar explica
ciones poco satisfactorias ó por lo menos incompletas. 

Las corrientes de la vida me obligan á escribir el 
undécimo capítulo; Las corrieut's déla vida me han 
permitido también aprovechar mis antiguos hábito* 
de periodista, é Inquiriendo aqui, escu-bando alia, 
uniendo la observación de hoy al apunte de ayer y 
sumando datos conocidos con otros recien descubier
tos, lie podido apoderarme de varios cabos sueltos, 
desenredar la madeja y «seguir el hilo de la narración 
hasta terminnr el ovillo de la novela. 

El amor, la poesía, los sueños de felicidad lian sido 
cantados en el curso de esta obra, á la que solo debo 
agregar alguna prosa que la termine. 

y empieza á salir otra tanda de chillidos, como, por 
ejemplo, Figaeras, Pí, Salmerón (gran t ipo) , Contre-
ras, Barcia. (;oh! ¡oh!) Súñer, Castelar, y los republi
canos de orden, y los de desorden, y los cantonales, 
y los socialistas, y los comunicas, y los intemacio
nalistas, y en fin, tal diversidad de gente chiflada, 
que si llegan á entrar en una casa do Picos, éstos los 
hubieran arrojado con la lignacion de su lado panino 
ver y oir tantos desatinos de que son capaces. 

Por fortuna, un militar que no estaba chiflado si
no muy cuerdo, envió á los ehifl idos fedérale! á pn-
seo, y parecía que con esto iba á entrar la geute en 
órdeu. 

Pero... 
Pues señor, como esa enfermedad tieue. un pronun-

riado carácter contagio-so, cate Vd. que, como si no 
hub era bastante con los chíflalos radicales y federa
les, de varias provincias de Esoañn salieron infinitos 
chillidos absolutistas asacar contribuciones, á des
truir forro-carriles, y á tiritar sol lados y paisanos, y 
á acabar de arruinar al pni.s. ¡Botuto modo de hacerse 
querer y de convencer al país de que ellos son los que 
tienen el privilegio exclusivo do la muralida l, el amor 
al prójimo y todas las virtudes!... 

Los gobiernos no suelen ser buenos en esto país, 
pero francamente, los gobernado* tampoco son de lo 
mejor. A pesar de la situación irruískrn. en que (Es
panto se encuentra, los españoles andan cada vez más 
divididos, til Gobierno pide recursos y los goberna
dos se echan á rcir y se entre ieaen en decir chistes 
á propósito de los impuesto-; la fortuna pública des
aparece, el crédito está por los suelos, y la gente se 
encoje de hombros, y no se ha e un supremo esfuer
zo por todos pura dominar la situación y para saWar 
á España. ¿No creen Vds. que Citamos todos chi -
üadoá?... 

H O J A S D E UNÍ D I A R I O . 

12 de Enero. 
La he visto y la adoro. 
Es etican ta lora; rubia y de ojos azulas. El sueño 

de mi vida. El amor ha nacido en mi alma y no puedo 
vivir sin ella. 

No ha fijado aún en mí sus dulces miradas; le soy 

Hemos dicho q ti * los periódicos habían celebrado 
la resurreeeion de Valentín, pertJ nó que ¡a noticia le 
comprometió gravemente, y que la autoridad militar 
creyó del caso averiguar la Verdad de ciertos hechos 
oscurosref rentosa su desaparición, y le encerró pura 
ello en las prisiones militares do San Francisco. 

Sabemos que Consuelo y Genaro quedaban disno-
niendosu hn ra: porono líenos dicho la parte que tuvo 
la autoridad Judicial en el esclarecimiento de lo 
OCUtridO en lanoche tan abundante en ost.i cadas y 
pistoletazos, según queda reformo eu nuestro capitulo 
noveno. 

Sabemos que Snndoval es rico, pero no sabemos el 
origen de su riqueza. 

La prisión do Valentín, bis actuaciones judiciales 
para averiguar la causa de los tiros qno habían t u 
nado la tranquilidad én ta calle de) Desengaño; la 
acusación de asesinato lanzada sobre Genaro por Sau-
dovul, todas es: as causas habían retrasado el ad íe la o 
momento de. la unión de Consuelo y su a:uaute, no 
menos que la muerte del padre <le este. 

Olvido mientras tanto, dando expansión á su co
quetería, no se explicaba que Valentín hubiera resu -
citado y no se arrojara enseguida á sus pies, y or-
gullosa por temperamento y educación, pohj1 desde 
la muerte de su padre y él abandono en qoe su her
mano Genaro la habia dejado, por las misma* cansas 
que originaron la muerte del tronera1, Olvido en
gañó uua vez más las esperanzas de un hombre, 
despreció el ardiente amor de Enrique y aceptó sin 
vacilación alguna la mano del coman ante S nidoval. 
que lograba con aquel matrimonio una especie (Je 
venganza sobre Genaro y w'ni cumplida U H É de sus 
aspiraciones. Olvido nO habia v i t o a Vaieiitia: la 
extraña vi <a hecha por éste durante el tiempo en ftue 
e-tuvo oculto, explica baétati'é pnj alejamiento: su 
prisión poserio' 'contribuye Ala exnlie o<<ei d-senda. 

Cuando Valentín lo.-r < satisfacer l..s <srn nulos de 
la humana justicia respecto á su muerte l¡ i i la» 4 U 0 

indiferente y sin embargo, me creo correspondido y 
mi menté soñadora se deshace en proyectos. 

¿Quién es? ¿Cuál es su nombre? Lo ignoro todo, na
da quiero saber; sólo quiero su amor que hará en mí 
de un desgraciado uu dichoso, de un indiferente un 
enamorado. 

D I 1 3 

¡ Nó la be visto ! 
La tristeza ha invadido mi aór y la desesperación 

mi alma. Llovía; l o s carruajes eran contados en la 
Castellana, y to los llevaban echados los cristales que 
el frió habla empuñado, blindando el interior á indis
cretas miradas. 

Pasaban veloces. 
Creí ver su berlina, pero bien pronto he compren

dido mi engaño. No era mi rubia, era una morena de 
ojos negros la que la ocupaba. Morena divina,- á quien 
hubiera amado á no ser por la rubia de la víspera. 
Nada podrá borrar aquel recuerdo. 

D í a 14. • 
Vuelvo á ser feliz, pero muy feliz. 
l ie suelto á verla, á la ndorable, á la sin par rubia 

que cada vez me trae más loco y enamorado. 
Si encantadora estaba en su guatada berlina á do

ble suspensión, más encantadora estaba su platea 
de la Opera. Si elegante con su vestido de terciopelo 
y pieles, más elegante cou el de encages blancos, .sus 
cabellos rubios son más bellos fletantes, rizosog y en
trelazados, que sujetos y ocultos por su sombrero de 
la Ophele. 

Cantaban la ópera tai Hugonotesy ni una nota 
llegaban mis oi los. Mi alma, mi v da, mi pensamiento, 
mis ojos, mi ser tolo, encontrábanse fijos en la platea 
de mi adorada desconocí Aa. Estaba con ella en el pal
co un caballero de patillas azulrimadas y calvo hasta 
el exceso y una señora morena y con el pelo blanco. 
Es'o* deben ser los papas. 

La madre me miraba demasiado. El padre se son
reía de un modo sarcástoco y cargante al ver mi tena
cidad en mirar á la niña. Esta solóme ha mirado una 
vez. un instante ha dirigido á mi sus gemelos de nácar 
y ha debido sonreírse, yo no \<< se. pero fin duda ha 
debido sonreírse. La emoción me dejó ciego. 

A medida que llegaba la < M-era á su fin, el descon
suelo invadia mi alna y hubieri llorado á no estar en 
el teatro. Parece como que presentía mi desgracia. El 
verla es para mí la vida,el no verla la muerte, y hubie
ra prolongado hasta el infinito aquella. 

podía suponerle desertor, y á la suititucion del ca
dáver, que podíaimplicar un asew; ato; cuando, cono
cidos los sucesos de la calle del Desengaño, quedó 
fuera de toda duda legal la inocencia, así su va romo 
de Genaro de Monreal. Vnlentin quU'> ver a OITÍ Jo y 
devolverla el (Compromiso que ella se habla adelantado 
á romper. Durante el tiempo que estuvo en Jas pri-
s :ones nnlitiires había Rábido el matrimonio de la 
misma cotí Sandoval; poseía pruebus. faci'itada» por 
otros oficiales, que comprometían gravemente al co
mandante de caballería, y esperaba tomar dH mismo 
una generosa venganza devolviéndose as.siempn» que 
Sandoval luciera püblic* su intervención eu los acon
tecimientos ocurridos al empezar esta historia. 

Valentín hnbia cambí do m u f l i ó con los padeci
m i e n t o s : no e r a y a eJ p r a l l a r d o r.fí •inl á qijfon <-ano-
cimos en el cuartel de Guardias, vivo, resuelto, impe
tuoso, desobediente á los consejos y mandatos de la 
razón, amando con frenesí y odiando de igual raquera. 
Lns canas s * hablan adelantado k la edad, y los impe
tuosos arranques de la juventud luchaban ya con su 
razón serena, micho tiempo antes de manifestarse. 
Era. en una palabra, dueño de sí mismo, y no turnia ln 
entrevista e n Olvido, cuvo amor habia ido exi iu-
guiendose en el pecho del joven. 

Valentín Fajardo llegaba á los pocos dias del matri
monio de Olvido a la lujosa habitación que c¿ta ocu
paba en la calle de Alcalá. 

Introducido en un salo-i dn la misma por la insis-
tenein nue mostró en saludarla, a posar do hnl'jirse au
sente el comandante Sandoval, no tardó en verla ann-
r.crr á su vista. 

Valentía no habia dado su nombre: pero Olvido Je 
aguardaba. Su coquet ría le habia nnuticíádo la vi
sita, -ni embargo, Valentía estaba tan cambiado que 
al pronto no le conoció. Poco á poco, mirándole dote-
nlnarnetitey antes de que la dirigiese la palabra su 

i pali lez 1i 5 ú entender á Va lenauque hab ;a si Jo rc-
' conocido. 



EL CASCABEL 

La concurrencia era inmensa, agolpóse á las puer
tas para la salida y me encontró imposibilitado de 
romper aquella avalancha humana. Furioso y fuera 
de mí. he pasado por grosero y mal educado, pisado 
vestidos, empujado sin intención á las señoras y bus
cado sin maldita la gana dos ó tres lances con mari
dos celosos y podres suspicaces, que en mi agresión 
veían un ataque á su honor. Ho cambiado tarjetas, y 
como los desaños son tres, mañana moriré ó de una 
estocada, balazo ó indigestión en el arreglo, esto lo 
creo probable. 

Por pronto que quise salir, la rubia habia salido 
antes: al llegar al foyer, la mampara de salida cerrá
base tras ella; abrí la mampara, y su landeav, po
níase en marcha; deprisa y corriendo me metí en el 
pesetero más próximo, y el adormilado auriga, por 
seguir á mi bien, siguió al ministro de Hacienda. 

Pregunté quien era, y nadie la conoce; uno se ha 
atrevido á decirme «es meca en ¡aplaza,* como si fuera 
un torero ¡horror! He ido á contaduría y el palco ha
bia sido vendido al Pájaro. El buen Isidro, que conoce 
á todo el mundo, no conoce al comprador, solo nie ha 
dicho que era un milord de patillas rubias. 

Aguardaré á mañana para saber quién es. La veré, 
y sólo cou verla olvidaré mis desdichas de hoy. Ma
ñana irá á paseo y hará buen dia. El cielo se encuen
tra despejado, brillan las estrellas, y sip embargo 
(pprque debe helar) mi cabeza arde. Esperanzas mias, 
¿habéis desaparecido y para siempre me habéis aban
donado? No, no, no es posible desgracia tanta. El sueño 
cierra mis párpados, voy á soñar, á soñar con ella, á 
soñar que me ama y á ser feliz. 

Dia 15. 
Hace una tarde impropia de Enero. Puedo ver á mi 

sabor á los que pasan. "No me han abandonado en toda 
la tarde mis esperanzas, y sin embargo, no la he visto. 
En cambio la morena de hace dos tardes pasaba y re
pasaba sin compasión. 

Me ha mirado y hasta se ha sonreído. Esto, que en 
otros tiempos me hubiera llenado de alegría, hoy sólo 
aumenta mi desesperación y mal humor. La odio, sí 
señor, la odio como odio al muudo entero. 

¡Ksperanzns, adiós'... pero nó, hay un mañana y 
no debe desesperarse. 

Dia 16. 
Tampoco hoy la he visto. Nó, miento, no dejo de 

verla, la veo siempre, la veo á todas horas y en todas 
partes, impresa de uu modo indeleble en mi a lma, no 
se aparta de mí un solo instante. 

l ie perdido hasta las esperanzas ; pero su recuerdo 
nunca. La morena en cambio, seria y orgullosa, ni 
me ha dirigido una mirada. Parece como que de in
tento lo bacía. Me alegro , sus miradas y sus sonrisas 
aumentan mi desgracia. 

Dia 17. 
Era primer turno, y presuroso he acudido á la 

Opera cou la esperanzada verla. Hacían Lucrecia. La 
platea estaba vacía, y yo no apartaba de ella mis ojos. 
Al analizar el primer acto oí el ruido de una puerta, 
ei (tescor.rer de una cortina y el repetido latir de mi 
<foraz,on. Crci cumplidos mis ensueños, realizadas mis 
esperanzas, que era olla;... pero misUusioncs fueron 
cortas. La realidad me ensebó que no era la rubia, ni 
el papá de las patillas rubias, ni la mamá de la cabe
llera blanca. Era la morena con un padre de patillas 
aegra^, y una madre can peluca rubia. Aparté horro -
ruado te. vista. Pronto Uegnron á mis oidos estas pa
labras : Es divina ; es una morena encantadora; é instin
tivamente , y solo por apreciar bajo el punto de vksta 
artístico , volví mis ojos, y álos ojos siguieron los ge
melos:, y a los gemelos mi corazón , y la encontré bo
nita, y fuerza desconocida me retenia sin apartarme de 
ella. Hasta encontraha cierta complacencia. Conclu
y ó la ópera, y más feliz que noches anteriores salí á 
tiempo de verla en el foyer y preguntar quién [era. Su 
padre era un acaudalado manchego que habia venido 
á Madrid qon ánimo de casar á la niña. Era un buen 
sugoío; su hija lo era única y tenia un millón de dote. 
'Coilas estas noticias he podido adquirir de una joven 
que apenas me interesa... ¡ Qué feliz hubiera sido si se 
refirieran á la rubia! El recuerdo de esta me tiene ner
vioso y trastornado. Aguardare á mañana; mañana 
la veré sin falta; si nó, tendré que dedicarme á buscar 
ün.ül olvido mi tranquilidad. ¡S í ! . . . ¡ l legaré á o lv i 
darla! 

Dia 18. 
Nada... no la veo. Me he quedado flaco y ojeroso... 
Soy muy desgraciado. La morena pasa y se son

ríe; quiero apartar de ella los ojos y no puedo. Al ver
la, parecí' como que un relámpago de dicha brilla en 
mi alma. Todo esto á pesar mío. 

Dia 19. 
ftuhia cruel... La morena continúa cou sus sonri

sas. ¿Qué siente mi corazón que ya casi es una nece
sidad el verla, y casi ha huido de él el recuerdo de la 
rubia? 

Dia 20. 
La morena se llama Luisa y me tiene loco. ¿Qué 

habrá sido de la rubia? 
Dia S I . 
Me be declarado á Luisa , si señor; sólo por pasar 

el rato; me ha dicho que verá (así, con acento y todo) 
y me ha dado cita para la Opera. Hacen por última 
vez Los Hugonotes; está de Dios que no he do ver esta 
ópera con tranquilidad. 

Dia 22. 
Es adorable... Luisa me tiene loco. 
Dia 23. 
No tengo tiempo para escribir... 
Dia 24. 

Dia 25. 
No se qué poner. 
Dia 26. 
Amo. 
1 -" de Febrero. 
¿ Me casaré ? 
15 de id. 
Me caso. 
30 de Marzo. 
Mi resolución es irrevocable; está pedida y señala

do el 15 pura mi boda. 
¿La rubia de marras, qué se habrá hecho? 
Dia 16 de A b r i l . 

Ayer me casé, anoche no pude escribir. 
Por otea parte, no son para escritas mis impresio

nes. Soy el más feliz de los mortales. * 
¡Tivan las morenas y su pelo negro! 
Luisa me ama, yo la amo, mis suegros nos aman. 

Todos nos amamos. 
Nos vamos á la Mancha á pasar la luna de miel. 
i Qué buena es Luisa! ¡Es un ángel de cabellos 

negros y corazón de oro! ¿Y yo que amaba las rubia-s? 
Dia 30. 
Hemos vuelto á Madrid, y lo que rae ha sucedido 

paréceme aún un sueño. Teuia que hacer esta tarde, 
y qued¿ en que mi mujer me recogiera en la Castella
na. Llegué , vi mi coche , hice senas do que pararan 
para subirme, y al abrir la portezuela vi ocupada mi 
berlina, por la rubia de E n e r o , poro aquella rubia es 
taba en mi coche, teuia la voz y ademanes de mi mu
j e r y hasta su trago. Me dijo sude, y me hubiera vuel
to loco, ai nó couociera que era Luisa, al decirme: ¿Qué 
tal te parezco rubia? 

Mi desconocida, la incendiar ia de la pasión que yo 
Juzgue inex t ingu ib l e , era mi muje r . 

Díjela que la amaba más que morena, y la ex ig í 
continuara hecha una Margarita de pega. 

A l llegar á casa mi suegro tenia las patillas rubias 
y mi suegra el pelo blanco. El pelo blanco en una sue
gra desarma al yerno más recalcitrante, las canas cau
san siempre respeto. Era dado á la química mi suegra 
y ensayaba sus productos en las cabezas de su fami
lia. A mí rae ha querido poner rubio, verde, dejtodos 
los colores. Yo me he opuesto. Abro las primeras pá
ginas de mi diario de este año, y las encuentro llenas 
d.e poesía y fuego. Entonces era un enamorado, hoy 
soy un marido, y la poesía huye, y al fuego sucede el 

1.° de Agosto. 
Mi suegra es un camaleón que come 
Dia no sé cuantos, tres años después. 
He perdido de tal manera los memoriales, que no 

sé do.quú color me gusta ol pelo en las mujeres, Mi 
mujer varía, y sin embargo mo gusta siempre el con
trario del suyo. 

Es copia üel y exacta del,diario de mi amigo Pepe. 

P. A. G W A U T . 
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CARTAS DJE LA GRANJA. 

13 J I L I O 187a. 

Sr. D. Carlos Fmilanra. 

Mj querido amigo : Estábamos á (i del oorwenta— 
no se me olvidará;—el termómetro do mi baloon, que 
es de lo más avanzado que he conocido, marcaba cua
renta grados y algunos ceñimos, como dice el mozo de 
la imprenta: el calor por onde era inaguantable; us
ted preparaba un viaje á Carabanchel de arriba; los 
amigos que nos reunimos con Vd. al anochecer en esa 
redacción, dábamos fuertes resoplidos, haciéudonos 
aire cou los sombreros respectivos. I ) . Antouio Trucha 
pensaba en Ja escursion a las montañas de Asturias 
que tiene proyectada; Manolo Ossorio y Bernard esta
ba ya resuelto á acompañar á Yd. á Carabanchel, don
de veranea hace tiempo el popular Teodoro Guerrero; 
Puig Porez so habia marchado á Alicante; Constan
tino Gil se disponía á trasladarse á Paracuellos; en 
fin, que nos disolcíaws, en ol doble sentido de la pa
labra. Era, pues, preciso huir del calor, sopoua de re-
signarso á tomar el único fresco respirablo, en ese tos

tadero, haciendo viajes desde la Puerta del Sol al 
barrio de Salamanca, sentados en la parte superior do 
los coches del tramvía, porque el fresco de los jardines 
del Buen Retiro (que no sé cuándo dejará de ser bueno) 
y el del Prado se deja sentir únicamente cuando se 
moja uno con saliva la punta de la oreja, medio que 
recomiendo á Vd. si quiere sentir deliciosa frescura 
en el acto, pero que lo mismo puede emplearse dentro 
de casa que en medio de la calle. 

Consecuencia de todo fué que el dia(5 al medio dia, 
cuando más se gozaba el ardiente Febo eii achichar
rarnos, me despedí de Vd. para este Sitio: me dio us
ted un paqueto de galletas de la fábrica de lladalona 
para entretener las horas del camino ; de esas galletas 
tan esquisitas que sólo saben hacer en España los ca
talanes, con sus versitos y todo, aunque, á decir ver
dad, los versos es lo único malo que tienen, porque los 
hay de este calibre: 

«Por una mirada sola, 
daria mi vida, Lola.•> 

«Elisa, si tierna miras, 
cuántas pasiones inspiras;)» 

y á cosa de las cuatro y media de la tarde salí de la 
estación del Norte, hacia Villalba. y en compañía de 
varias familias que Ucvuban la misma dirección. 

Nada de particular nos ocurrió hasta Villalba: allí 
esperaban nada menos que ocho carruajes, entre dil i
gencias, sillas de posta y ómnibus, y al poco ralo, có
modamente embaulados en estos vehículos, capaces 
de quebrantar las constituciones más buenas (los 
Constduciones políticas inclusive) , nos internamos 
montaña arriba, á paso de galera acelerada, porque 
la cuesta es penosísima, y así llegamos á la cima del 
puerto de Navaccrrada, donde descargó una de las 
varias nubes que, para que no fuéramos solos, nos 
habían acompañado todo el camino. Por lin, á la una 
de la madrugada entramos en este Sitio, silencioso y 
oscuro como boca de lobo, porque en punto á alum
brado no mejora gran cosa, y u»e dirigí á mi domici
lio, ya alquilado de antcmauo. 

La casa que ocupo es uno de los edificios más no
tables del Sitie, aunque me esté mal el decirlo, y bien 
merece un parrando. Llámase la Casa de Infantes, cons
truida, como indica su nombre, para dar albergue á 
los iní'autes de España durante las jornadas de la 
corte; y no dudo qu« por aqn/d tiempo, on que el Sitio 
tenia mayor esplender, lo pasasen aqiú á las mil ma
rav i l las los serenísimos, ¡ n l i m i r s q u e la oeu pa!>a n. | ; H 

un gran caserón, edificado en una cuesta no monos 
grande; de tal manera que el piso que yo ocupo, prin
cipal por la parte QU que está la puerta de entrada, 
l lega á ser piso tercero con honores de cuarto al fin de 
la calle. Componte el edificio de tres grandes patios, 
á donde dan las galerías de los tres pisos, que, unidas 
unas á otras, forman larguísimos corredores, en cada 
upo do los cuales, á manera de roldas de convoirto, 
están IAS habitaciones convenientemente numeradas 
para mayor claridad. Grandes paseos pueden darse 
por estas galerías; pero como el alumbrado brilla por 
su ausencia, resulta que á la puesta del sol la oscuri
dad de estas crujías y el silencio de la cosa conCúu-
denla con un monasterio deshabitado, donde la menor 
cosa, la luz de un fósforo, el aullido de un perro, el 
rechinar de una puerta, semejan ruidos y siluetas 
misteriosas, y créese ver la forma negra de un fraile 
que abandona su celda, ó la sombra de un aparecido 
que doja su tumba para recorrer los sitios que en vida 
lo fueron favoritos. Y crea Vd. que esta solemne tran
quilidad, que esta calma tan inalterable, tienen para 
mí grandes atractivos, precisamente por lo aficionado 
que soy á los contrastes. Si aquí hubiera encontrado 
el mismo bullicio do Madrid, y cocíaos, y gentes por 
todas partes, y luces de gas colocadas profusamente, 
y hubiera escuchado el ruido del pito del tramvía á 
cada momento, y , en fin, la vida exhubcrante de esa 
ex-córte tuviera aquí igual desarrollo, de nada hu
biera servido el cambio de aires y de ciólo. No, amigo 
Ffontaura; ésta es otra vida, y aseguro á Vd. que por 
una teraporadita no deja de tenor sus a l i c i en te * una 
transición tan radical. Paseando algunas noches estas 
misteriosas galerías, únicaraeute alumbradas por la 
luz de la luna, cuando quiero salir, ó de las estrellas, 
cuando no hay tormenta, perdido en la sombra de esta 
casa de Duendes, recuerdo con cierta melancolía, con 
cierta pena (¿por que negarlo?) , las noches de Ma
drid , sus fiestas y su animación. su alegría y sus mil 
ruidos; pero lo recuerdo con la tranquilidad beatífica 
del fraile cartujo, que, lejos del mundo y sus placeres, 
se consagra á la vida contemplativa, á admirar la na
turaleza, á mirar el rabo del comota y a acostarse 
temprano, cruzando estos claustros de convento sin 
frailes con un valor y serenidad pasmosos-q.uc segu
ramente por ésto llamaban srrcmsinw á los infantes.— 
Echo mucho de menos la vida do Madrid; pero me 
bago superior á mí mismo, y me dedico á aprender, 
como los antiguos monjes, á despreciar los pompas 



mundanas, y haeta hay 
ratos en que creo que lo 
voy consiguiendo; pero, 
mire Vd. si seré yo in
corregible y desconten
tadizo; á pesar de todos 
estos naturales atracti
vos, me entran de pronto 
unas ganas de coger el 
maletín y echar á correr á 
Madrid, que necesito con
tinuar haciendo nuevos 
esfuerzos para dominar
me, y , cu vez de to.aarél 
tole, resignarme á pasar el 
rato bajo un lito. Consué
lame algo el ruido de las 
diligencias que entran en 
el Sitio todas las noches 
llenas de viajeros de Ma
drid, entre los que sue
len venir personas cono
cidas; pero, á pesar de las 
diligencias, cuando miro 
desde mi balcón la mon
taña llamada Siete picos, 
y considero que al otro 

t lado de los picos, que son 
de color pardo, está Ma
drid, yo me iria de buena 
gana do fi -os pardos, por
que al verlos, me olvido 
de la agradable frescura 
este Sitio, de la apacible 
de calma que aquí disfru
to, y tentaciones me dan 
de subirme á la testera 
de la silla de posta del 
«duque de la Torre cada 
vez que éste se marcha, 
y ni siquiera me acuerdo 
de los 40" que la tempe
ratura ha concedido en 
esa villa al termómetro, 
como si este perteneciera 
al ejercito. 

Dispense Vd. este des
ahogo de mi volubilidad, 
y aunque se quede Vd. en 
la duda do si rae gusta 
más esto quo eso, con
tinuo. 

No describo á Vd. las 
bellezas del Sitio, ni sus 
magníficos jardines, por
que los lectores de Ki, CAS

CA ra i. deben recordar la 
novela que hace tres años 
publiqué en ese periódi
co, y a ella me refiero. Me 
limitaré, pues, á contar lo 
que ahora ocurre. 

l*oea gente hay todavía, pero es seguro qjie eatc 
Sitio será, en el actual verano une d« los puntos más 
concurridos. Todo está tomado ya, y algunas habita
ciones han sido alquiladas por precios á que no esta-
han acostumbrados los arrendaderos. Sé de algunas 
qne se han alquilado por fi, 8, lo, 12 y ILO00 rea-
Ios para toda la temporada, reducida á tres meses 
todo lomas. Tomada esta, la casa en quo habito, las 
de en frente, la de O/fcios, la de Canónigos, donde se 
hospeda el duque de la Torre, y casi todas las vivien
das particulares, aquí todo está. Lomudo: y o hasta la 
voz tengo tomada. 

Lo único que continúa desalquilado es el Palacio; 
pero no quiero meterme en honduras. 

Por lo demás la vida aquí es la de siempre; á las 
siete de la mañana, lo más tarde, me despiertan los 
acontes do la excelente música del batallón de cade
tes, que esta alojada en el piso bajo de esta casa; tomo 
el desayuno y voy á los jardines, que están delicio
sos, sí señor, palabra de honor, de que es imposible, 
hallar en otro sitio tanta y tanta magnificencia, tan 
inagotable vejetacion, tau deliciosa frescura. Allí per
manecemos los aficionados hasta la hora de almorzar, 
en que volvemos á casa, aunque trnto de permitirme 
algunos almuerzos al aire libre. Al regresar á mi cel
da encuentro siempre el relevo de la guardia del du
que de la Torre, que dan los cadetes, y , mientras du
ra, la música del cuerpo toca piezas escogidas con 
mucho gusto y afinación. Son do ver y admirar la 
soltura y gallardía con que marchan los cadetes, es
pecialmente los gastadores, que, á diferencia de lo 
que se acostumbra on otros institutos militares, son 
aquí los más pequeños. 

Y ahora, si Vd. gusta, vamos á almorzar. Termina
do éste, llega el correo, loemos las cartas y periódicos 
de Madrid, tan esperados por todos; contestamos á los 

En el jardín del Teatro do Verano oficiales de la secretaría 
de Gracia y Justicia y 
otros muchos. 

1'n día de estos pienso 
hacer una cscursion ált io-
frio y Balsain, otro veré 
el Palacio real. Para todos 
estos sitios me ha propor
cionado billetes el médico 
de &quí,D. Pablo VelaBeo. 
persona muy npreciable y 
que goza de excelente re
putación. 

Esta carta se va ha
ciendo sobrada larga. 

Otro dia escribiré á V d . 
con lo que de nuevo vea 
y oiga. 

v Deseo á Vd. y á todos 
los compañeros poco ca
lor y poco» sen. s de l o 8 

nuevos; aquí no se cono
cen. La otra noche tomé 

ron sin sello. Ya ve Vd. 
No deje usted de es

cribirme algo de Jo que 
por airl ocurra, y cuente 
siempre con la verdadera 
amistad de su afectísimo 

Wio.-.r.Do Si.n M r.itt. 

que nos escriben, y más de una tarde, mientras el sol 
se deja caer—porque también aquí hace bastante calor 
durante las horas del mediodía—dormimos la siesta, ó 
sentados á la sombra leemos libros ó periódicos. 

La comida tempranito, y después á la calle todo el 
mundo. Unos se van á los jardines y otros camino de 
Segovia, donde se ven bastantes carruajes .y no pocos 
caballos. Esta es una de las distracciones que me per. 
mito. Casi todas las tardes alquilo un caballo de mu
cha sangre como todos los del Sitio, de tanta sangre 
que, para hacerlo andar, tengo que propinarle una 
buena ración de latigazos, y en compañía de mi her
mano y de muchos cadetes, que llevan peucos por el 
estilo, cruzamos la carretera do Segovia. A lgo es algo, 
y todo es preciso para lograr no aburrirnos en medio 
de tanta delicia. Así y todo, los dias se hacen muy 
largos, como que creo que aquí tiene cuarenta y ocho 
horas cada uno...! 

Hay compañía dramática bastante regular; pero 
sólo los domingos está el teatro algo concurrido por 
el bcllo-scxo. IiOs demás dias apenas hay más que ca
detes. 

Los jueves tenemos música en la Plaza de Palacio 
y los domingos dentro de los jardines, donde acude 
mucha geuto do Segovia á vercorrer las fuentes. Ayer 
estaban los jardines completamente lleflos, vinieron 
también los cadetes del Colegio de artillería de la v e 
cina ciudad, se reunieron todas las familias del Sitio 
y se pasó bien la tarde. 

Entre las familias que he visto por aquí, recuerdo, 
además de la del duque de la Torre, á las de Ahuma
da, O'Eawlor, llühüer, conde de Santa Coloma, mar
queses deCastelar. Bruguera, Alonso Martínez, Gamiu-
de, Mateos, Olafieta, marqués de Lrquijo, Olivares, 
García Torres, Dumont, Martínez, Aparisi, Montene
gro, Llórente. Ros de Olano. Massa, Abascal, Alva-
rez ( I ) . Cirilo), Sedaño. García Rizo, Arenzana, varios 

CARTAS LE A L E M A . 

Cofrespon¿e^t!» particular le EL 
CASCABEL. 
lUwuAfio 2") de Junio de 18"? i 

Escribo aVds. con más 
reposo que me fue dado 
en mis anteriores del i3 
y 18. 1.a Exposición do 
Bromen concluyó el '-¿1. 
y en la misma noche se 
sucedíau los trenos ex
traordinarios, unos con 
dirección k Berlín, lleván
dose al Príncipe real de 
Prusia y su numeroso 
E. M.; otros con dirección 
al E.. en los que matefea-

\ ron e\ Tey de Supina ron 
la respetable ex-reiua de 
Precia; otros, en iln, al 
H. con los príncipes de 
Pieos y de Ooburgo y 
otros personajes menos 
importantes. 

Las carteras de caballos 
del H>, yo y 21. sobrepu
jaron a loque se esperaba; 
ja temperatura a lo gra
dos licnumur, que se ha
cia sentir doblemente por 
el ideo abrigo que permi
te generalmente el mes de 

Judio, l/os premios magníficos, c;m es¡>eeia;idad el 
centro de mesa y candelabros de plata cincelada de 
artístico mérito que las señoras breimmsos cr'orgdron 
al Mayor comandante de caballería Yon Kosenberg, 
que está reputado como él mejor ginete de Alemania, 
el cual tiene la buena costumbre de aprovecharse de 
su mérito y ganar todos los premios, lo mKjmo en Ber
lín <pie on Hambiirgo, lo misino en llannover que en 
Haden. Posee cdatPo soberbios caballos de rara, y el 
favorito, con el nombre de «Prata.» e l n i aratñai esen
cialmente largo y feo, pero admirable para las carre
ras, qtie no V«yau VdS. á creer se l imi'an a recorrer 
un círculo más ó menos extenso de ífiuo a 2<)00 m e 
tros; natía de ef*>, en Alemania estos círculos están 
sembrados de obstáculos con grandes omp*lizadas 
de verdura, detrás de las cuales existen fosos de 10 
y' 15 pies de ancho, y los caballos han de Salvar am
bos obslácnlos de un solo salto; como comprenderán 
ustedes, ocurre frecuentemente que caballero y caba
llo quedan sepultados en el agua: pero el *Prata« de 
itosnnberg t<vlo ln salva con una limpieza extraordi
naria. 

El Principe real bajaba de su tribuna á cada tur
no y vestido de su sencillo uniforme de general de. ca
ballería, se mezclaba con la concurrencia^ estrechando 
la mano del oficial vencedor y aceptando una copa 
de champagne á la vista de los espectadores que pro-
rumpiau en estrepitosos burras, en aquel pueblo con 
toda su república de derecho. 

El 21 por la mañana tuvimos nuestro ejercicio de 
bomberos, organizados tan militar y mecánicamente 
que llenaron de agua á la concurrencia con un estoi
cismo eseucialmeute alemán; estas compañías están 
de tal manera disciplinadas, tal es la naturaleza pre
cisa de sus servicios, que apenas se siente el telégrafo 
de aviso en todo el diatrito de Bremen donde ocurre 
el incendio, se suceden las apuestas sobre el número 
de minutos que tardan en ilegar las bomba? y el nu
mero de minutos en que apagarán el fuego, y después 
su ede también que ningún periódico se ocupa en re
latar minuciosamente (como en cierto país que yo co
nozco) sobre si la autoridad tal ó cual l legó primero 
6 dv'ispues, y si de consuno con ella dictaron sus ór
denes treinta raaudarines más para que nadie se en
tienda; en Bremen nadie dicta órdenes ni dispone cosa 
alguna sino el oficial de bomberos, al cual todos tic-

* 

—Qje. sobrino, mucho te ha mirado esa joven. 
—La conozco, tío. Es un modelo... 
—¿De virtudes?... -. 
—No, de un pintor amigo mió. 

EL CASCABEL 
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neii que obedecer; y si por ventura alguna autoridad, 
completamente extraviada por la fuerza de su entu
siasmo público, osase mezclar sus órdenes á las del 
oficial, este tendría el derecho de enviarlo á freir es
párragos y asunto concluido; y apunto esto porque 
me parece muy bien entendido, á mí que soy español 
y per ende madrileño, acostumbrado desde pequeñito 
h admirar un círculo inmenso de bayonetas, de gene-
ra'es, ministros y embajndorcs dictando todos sus su
periores y científicas órdenes para apagar la chime
nea de IIu tejado. 

Participo á Vds. que en la Exposición de Bre
men se estableció un servicio do transporte que ni es 
de sangre ni de ferro-carril: el invento no es nuevo, 
pero sí perfeccionado, y se reducía á una locomotora 
sobre ruedas giratorias, que marchaba por todo el par
que arrastrando los materiales, también sobre carros do 
ruedas, sin que las curvas, ni circuios, ni accidentes 
del terreno les imposibilitase su rápida marcha. ¿Se-
ráu estas máquinas, con la sucesión del tiempo, la 
enemitra de TODA (dase de tranvías de sangre? Y basta 
de Bremen. 

Ks'.n ciudad de Hamburgo es encantadora, y donde 
á mi juicio se goza más que en ninguna otra Ciudad 
del Norte de Alemania; su activo comercio ea im
ponderable, y sus instituciones republicanas nsegn-
ran á les hombres honrados los goces de uua libertad 
perfectamente entendida, pero desconocida en toda la 
raza latina; el tráfico es inmenso, pero no hay quo 
buscar en todo el ni un fusil, ni gorros encarnados, 
ni discursos al aire libre, ni comedias políticas. 

El extranjero que viene á Hamburgo puede visitar 
sus mu-eos y galerías literarias, donde recorre en sus 
graduaciones sucesivas toda la escala de conocimien
tos geográfico* desde Estrabonc hasta el barón 
d'Humboldt. Las orillas del Alsterson encantadoras, 
v no ya en la misma ciudad sino desde algunas mi
llas nnies de llegar, porque nada más poético que el 
camino por Harburg, que está separado de Hambur
go por (los magníficos puentes de hierro; las cuencas 
del rio, rodeadas de quintas pintorescas y jardines, 
forman un cuadro imponente y un panorama des
lumbrador: allí se mezclan las" obras del hombre y 
las obras de la naturaleza, los rumorea de la ciudad 
y la calma apacible de los campos. 

Ayer almorcé cu el jardín zoológico, que es digno 
do visitarse^ y almorcé muy temprano, porque á las 
cuatro de la tarde estaba invitado á un banquete de 
boda en el restaurant «Jacob,» situado en la precio
sa ciudad de Altuna, que es como un arrabal, la 
conti ti nación de Hamburgo. 

Bl restaurant «Jacob» (( legran nombradla en Ham
burgo) ha esc gido una situación muy pintoresca en 
los frondosos alrededores de Altuna; detrás de la casa 
hay un parque Heno de flores, dentro del CUM! están s i 
tuadas \u> mesas y los cenadores; este parque limita 
al Oeste en una verja cubi ría de verdura que permite 
dominar toda la extensión del r ioElbe, el cruzamiento 
de sus Islas y el continuo pasar de los vapores y b u 
ques do vela, que se suceden sin interrupción llenos 
todos rio pasajeros qu » so dir igen del uno al otro ex-
-TR«-tr»<-» »\«-V rio, M n V . x l a . M i i o « m » inúrutuiit'R aov» MR>iit»<LO« 
gritos y algaz* ra. 

Junto á aquella verja se situó nuestra mesa, y á la 
vista de pan rama tan encantador, se vaciaron algu
nas botellas de espumoso Clicot y la sociedad salió 
alegre y satisfecha. 

También Hamhorgo. como Bremen y como Leipsig 
y Francfort, destruyó sus fortificaciones en 1815; sus 
murallas derribadas se han transformado en paseos de 
césped con flores y grupos de árboles, formando en 
torno do Ha ni burgo un cinto de verdor de aspecto pin
tón seo. y esta parte es seguramente la más bella de 
la población. 

Hamburgo es sin duda la primera ciudad comer
cial <Ul Norte; es puerto franco en toda la acepción 
de la palabra, porque ningún sistema fiscal embarga 
la libertad de sus especulaciones, limitadas apagar 
e\ 1 \\2 por 100 del valor de cada importación, y esto es 
todo; per eso Hamburgo comercia con todas las ciu
dades, acorre todas las banderas, habla todos loa idio
mas y admite todas las monedas. 

•No hay | oblación relativamente á su importancia, 
que contenga mayor número de asilos de beneficencia, 
y la mayor parte fundados con donativos particulares. 

A las seis de la tarde vuelvo á tomar el üvn; ¿hacia 
dónde? ya lo sabrán Vds. á su tiempo. 

Escribo en el hotel de Europa, desde cuyos balco
nes se domina el Ahster, su* puentes y su imponde
rable movimiento, y no es mucho que con este pano
rama á mi alcance me embrolle algún tanto y salte de 
un asunto á otro sin detenerme en ninguno. 

La oficina de postas dista mucho del hotel de Eu
ropa, en donde escribo, y por consiguiente, como no 
tengo sellos á la mano.no me es dado asegurar si esta 
car a, fechada en Hamburgo, la echaré en el correo de 
Berlín; son las cinco, y á las seis marcha el tren 
•pros, sin dejarme tiempo de comprar sellos. 

Nada más por hoy: contra el frió de Ilrcmcn el ca
lor de Hamburgo, que se siento bastante. 

Reciban uu abrazo de su bueu amigo, 

Luis RACHTTI . 

P. S. Según el periódico antes citado, ayer 22, des
de las seis de la mañana hasta bis diez de la noche, 
han entrado en Hamburgo 27.2.30 viajeros, de los cua
les más de su mitad son extranjeros, y esto no es ex
traño en uua ciudad donde sus ferro-onrriles y vapo
res la enlazan con Inglaterra, Vmóriea, ludia y '"bina, 
y donde ee calcula una población flotante de 200.000 
almas por ¡J50.000 que tiene hoy Hamburgo.— Vale. 

P A S C A B E L E S . 

La Diputación provincial de Valenc ia , ha acordado 
quitar del Salón de cesiones el retra o del .Sr. Kuiz 
Zorri l la, y una alegoría <le la revolución tr iunfante 
que tenia puesto el gorrito frito, di . o fr ig 'O. 

Mire Vd., me alegró, porque nada de eso hacia fal
ta en el Salón de Sesiones. 

Y a propósito de Valencia; ¿cuándo se paga allí á 
las pobres clases pasivas que se están muriendo do 
hambre? 

Hombre, eso deque algunas au'oridades.francesas 
en la frontera, estén fuñen ando, por cuantos medios 
le sugiere M I mala voluntad, ia guerra civil en nuestro 
país, es bastante feo. 

Pero también es muy feo que la gente que va á 
baños, vaya á dejar en Francia. • I dinero espabOl, que 
tanta faha hace cu Asturias y en Galicia. 

Padres que tenéis hi jos, comprad el tomo IX de 
Los Minos que se vende en nuestra Administración á 
O pesetas, en Madrid y 7 y media para provincias, y 
tomad la susenciun para * l X. 

El número anterior de El Cascabel, en el que se pu
blicó el retrato del general Concha, ae ha agotado 
enteramente. 

Anda desde la gloriosa 
tan rematada i« e< sa 
en esta pobre nación , 
que les ayes y lamentos, 
y v t o s y juramentos , 
desgarran el corazón. 

Y en verdad que no hay aguanto 
para ver tanto fnrsnnft» 
inás freces (pie el petvgi l , 
después de soltar el riego 
de lagrimas y de fuego 
que ag< sta á España en su abril. 

¡ Por vda de I s conquistas 
revolucionarias, vistas 
jar delante y l o r detrás, 
que las definen los buenos 
«I í i i l lar y engordar los menos 
con el sudor ele los m á s ! » 

¡Cuántas eminencias bufas 
hoy con f isa es y in.fas 
revientan de obt sida I , 
y ayer eran un alambre 
con una ración de Ir mbre 
y otra de necesitad ! 

¡Como no han de gritar esos 
tan orondos y tan {¿no sos, 
« ¡ v i va la revoluciónI» 
ó « ¡v iva n. n Carlos siete!» 
si de « ¡viva mi B A N Q U E T E ! » 
sinónimas fra-es son! 

España, lloro tus penas 
y tu oprobio y tus cadenas; 
pero dejo de llorar 
cuando me advierte el más bolo 
que llevas cadenas, sólo 
porque las q u i r s llevar. 

¿Qué valen unos .... hambrones 
contra diez y Seis millones 
de i iradas gentes de bien? 
Emprendan al fin á palos 
los buenos contra los malos, 
y acabará este belén. 

Los voluntarios de Cádiz pedían fusilltos á toda 
prisa, y el gobierno les ha dicho quo no se los po
dia dar. 

Me alegro. 
Al l í no bay carlistas armados; de manera quo los 

voluntarios no necesitan fusiles más que para hacer 
el oso. 

Que los pinten, ó que los compren en los Tiroleses. 
¡Que afición al fusil y qué poco al trabajo bay en 

este país! * 

En La Correspondencia anuncia un farmacéutico 
que cura por la pequenez de 1.000 á 00.00!) duros al 
prójimo que se esté muriendo. 

En otros tiempos más prósperos habría hecho ne
gocio el anunciante, pero ahora, ¿quién da eso por no 
morirse? Nadie. 

fíl Sr. Ramírez y la Guardia luí escrito y publica
do una curiosa Guia del viajero en el Escorial, de la que 
no debo prescindir quien quiera visitar aquel magni
fico monumento. Ks la más completa y bien hechn 
quo hemos visto, y además la más barata; 

El lunes un periódico ministerial decía muy hueco: 
Se anah•) la baj-i,— y en efecto, el lunes bajó crconsol i-
dado noventa céntimos. 

Los ministerios suelen tener unos amigos que los 
aplastan. 

El gobierno, dicen los periódicos, que va á dar al 
P'-ís noticia exacta de todas las operaciones de crédito 
hecbas por los gobiernos anteriores. 

Me alegro muchísimo. Así cada vez se verá más 
claro lo que han costado y lo quo valen las conquis
tas revolucionarias. 

—;.Y Perico? 
—Arruinado, hombre. Se dedicó á amar á una ex-

suripantn, ya la conoces, la Conchita... 
—;.\h!sí, bucua conquista, aunque ya jamona y 

muy pintada. 
—Pues le ha dejado sin un ochavo y lleno de tram

pas; mi fin; (D I IEO, una conquista revolucionaria, que 
cuesta mucho y no vale nada. 

Psreoe que pronto se publicará el Manifiesto fede
ral de los P í , los Salmerón y demás gente ordinaria. 

No tienen ellos la culpa ; la tiene la gente que lee 
semejantes Manifiestos, que, en resumidas cuentas, 
no significan otra cosa sino que los autoras quieren 
sur ministros y hacer del país mangas y capirotes. » 

Kl Sr. Fre ixa ba publicado una curiosa (iuta de con-
sumes, n iuy útil para los A l c a l d e s , Ayuntamien tos y 
S c o r e l a r i o s . Como y o no soy nada de eso, no compraré 
ln Guia, pero recomiendo que la compren 1rr< h quienes 
intereso. 

Se han cerrado ya algunas fábricas de fósforos. 
Aquí todo se va á cerrar, y todos vainps á cerrar el 

pico, es decir, á morirnos. 
Fs el único, remedio que tenemos. 
¡Que país! 
i Y pensar que España se mucre devorada por los 

malditos partidos políticos! 

Hoy trae Er, CASCABEL carta de la Hranja y carta do 
Alemania. Me parece que no hay periódico tan bien 
surtido de correspondencias*. 

En fin , hasta en Carabauobel tenemos correspon
sales, uno en el de arriba y otro en el de abajo; pero 
bis curtus de allí suelen tardar en venir á Madrid más 
que H¡ vinieran de la Habana. 

Se necesita mucha frescura para decir en los perió
dicos que en tiempos de la Reina estábamos peor quo 
ahora. 

Que pregunten á todo el mundo, desde el banquero 
basta el miserable mendigo, v todos dicen que en 
aqoel tiempo pe podia vivir en España. Abura nadie 
puede vivir mas que los cabecillas carlistas, que sa
quean á loS pueblos; v varios conquistadores revolucio
narios, (pie se han asegurado grandes sueldos y gran
des cesantías, y ticieu ya sus posesiones. 

¡Que país tan infeliz'! 

IMPBPNTA DI5 EL CASCABEL, 
calle del Cid, núm. 4. (Recoletos). 

A REAL LA LINEA. 
A N U N C I O S . 

So r ec iben en la A d m i n i s t r a c i ó n : P l a za de Motu te , núm. 2 
A REAL LA LINEA. 

CUENTOS DE SALÓN 

H\ Pi;P,L[C\D0 EL TOMO 18 QUE CO.N'TIEM 
LA INTUÍ* 

MANO DE ÁNGEL 
M I 

D. CARLOS FRONTAURA. 

Cuatro reales en Madrid y cinco en 

provincias. 

L O S N I Ñ O S 

R E V I S T A DE E D U C A C I Ó N Y RECREO, 

premiada en la Exposición de Viena 

MRIURNT POR 

DON C A R L O S FRONTAURA. 

Por un nfio40 rs. cu Madrid y óí) en 

provincias. 
Administración, Plaza de Matute, 2, 

Madrid. 

EL PRO Y EL COTTKA 
ou: r.\ V I D V M O N ' W N v . 

bajo el punto de vista rardt;o social, 

DON JOSÉ DE* I.ETA.MENDI. 
Obm ni nlrauce de Unta persona i >i irnñn. 

Pnut's principales de' venta: Madrid, 
Railly Hailliere, Mav¡i y flemas libre
rías lbireeionii. QojritriL <ie Medicina, 
Lnivi rsulitd. kiosko frente ni Cafó, c u 
yas y en las principa lea librerías. 

Precio de un ejemplar, DfVá pesetas. 
Para los pedidos dirigírsC al apode

rado del autor. D. .laeiito O,e-I, Bedel, 
l'acuilad de Medicina, Barcelona. 

EL ESTADO INTERESÓTE: 
M A N U A L , 

DA 
LA MUJER EMBARAZADA 

Remedios f.íciles y seguiros, partí cor
regir las afecci nes d 1 < mb trazo, 
con el método de jnrfear, y un 
apéndice con la cuenta de Ja mu
jer embarazada. 

D. ANTONIO IV Ná Y OODLWCH 
profesor en medicina y ,cii iiin'n etc. 

So VI«II.|(!EN tas principales librerías a 1 rs. el 
ejemplar. 

http://MnV.xla.Miio
http://mano.no

